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Con esta sencilla y franca exposicion de nuestras opiniones sobre 
la materia, creemos haber satisfecho la curiosidad de las personas que 
se han servido honrarnos con sus preguntas. 

JOSÉ MANTEROLA. 

LA CAZA DEL CHIMBO. 

CANCION BILBAINA. 

Procedida de una carta de remision del Sr. Trueba, tenemos el 
gusto de dar hoy á conocer á nuestros lectores esta original y en un 
tiempo popularísima cancion, exactamente reproducida por medio de 
facsímile del original del autor, que ha tenido la bondad de regalar- 
nos el inteligente y laborioso archivero y cronista del Señorío de 
Vizcaya. 

A la vez que el texto auténtico de la letra, de puño y letra del se- 
ñor Ciorraga, tenemos tambien la satisfaccion de acompañar la música 
que el distinguido profesor bilbaino D. Aureliano del Valle, dando 
un nuevo testimonio de su inteligencia artística y de su amor y entu- 
siasmo por el arte y por todo lo que se relaciona con las cosas bas- 
congadas, se ha servido trascribir para canto y piano, acudiendo, al 
efecto, á la memoria de ancianos que la oyeron cantar y que aún la 
cantaron hace más de cincuenta años. 

No terminaremos, pues, estas breves líneas sin dar las gracias más 
expresivas á los Sres. Trueba y Valle, por la valiosísima cooperacion 
que nos han prestado en este asunto, colaboracion que nos permite 
hoy ofrecer á los lectores de la EUSKAL-ERRIA la letra y música autén- 
ticas de esta popular cancion 

Dice así la carta del Sr. Trueba : 

SR. D. JOSÉ MANTEROLA.— Bilbao 2 de Octubre de 1882. 

Querido amigo: reproduciendo V. en su excelente revista la noti- 
cia dada por El Noticiero bilbaino de que el Sr. D. Manuel de Cio- 
rraga que acababa de fallecer en Vitoria era autor de la popularísima 
cancion burlesca ¡Ené, que chimbo! compuesta en el reinado de Fer- 
nando VII para dar matraca los vitorianos á los bilbainos cuando los 
primeros venían á las fiestas de Bilbao, como se añadiese á aquella no- 
ticia que un amigo del Noticiero poseia autógrafa la cancion, supuso 
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V. que sería yo quien la poseía. No se equivocó V. Hallándose en 
Vitoria en 1865 encargado por las provincias hermanas de acompa- 
ñar á la córte en el concepto de cronista de las mismas, tuve ocasion 
de conocer personalmente al Sr. Ciorraga, y como hablásemos de la 
cancion que yo ya sabía haber sido compuesta por él, me dijo que 
corría muy adulterada y me la regaló autógrafa y tal cual la había 
compuesto. 

La he conservado en gran estima, pero corriendo de mano en 
mano entre muchos bilbainos curiosos, se ha estropeado de modo 
que ha faltado poco para que el autógrafo no sobreviviera al autor. 

Ahora que ha fallecido éste, me creo con facultades de trasmitir 
su obsequio á persona tan digna, como V. de conservarle. Adjunta, 
pues, envío á V. La caza del chimbo, escrita de la hermosa letra del 
autor, y tal como se cantó por primera vez por los vitorianos en las 
fiestas de Bilbao allá de 1826 á 1828. 

Hácia 1830 la oí yo cantar por primera vez en una aldea á unos 
muchachos que habían estado en las fiestas de Bilbao é iban conmigo 
á la escuela; y recuerdo que la señora del maestro, que era bilbaina, 
se incomodó mucho al oirles, suponiendo que se burlaban de sus 
paisanos, 

Yo creo que la cancion es digna de que V. la archive en su Re- 
vista, donde tantos documentos curiosos va V. acopiando, porque es 
una especie de fotografía del lenguaje que cuando se compuso se 
usaba en Bilbao hasta por las gentes de la clase media, que hoy ha- 
blan castellano acaso más correcto que el usado hasta por las gentes 
de la misma clase en el corazon de Castilla. 

La cancion tiene muchísima gracia para los que conocemos bien 
á los bilbainos y sobre todo á los bilbainos aficionados á la caza de 
chimbos. Dígalo sinó el ilustre y anciano patricio que hoy reside en 
Cestona asombrado con su gran memoria, su gran inteligencia y 
su gran amor á la tierra vascongada, que se reflejan en sus escritos, 
donde no se descubre la huella de la ancianidad; dígalo el Sr. D. Pe- 
dro de Egaña en quien todos los que nos hemos honrado con su trato 
hemos visto no pocas veces trocarse en franca alegría las amargu- 
ras más hondas de la vida pública al recuerdo de la cancion de su 
gran amigo y maestro el inolvidable D. Manuel de Ciorraga, que 
creo fuese ya nonagenario al fallecer ya hace un mes. 

Con esta ocasion se reitera de V. cariñoso amigo 

ANTONIO DE TRUEBA. 
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